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Ha salido “ La Prensa” y su prospecto re­
vela del modo mas claro el proyecto infame de 
reunir los restos dispersos del que osó llamarse 
“ Gran partido liberal ”, como si liberal no fue 
ra todo cuanto respira en Venezuela. Según es­
te prospecto en 1844 se ganaron las elecciones 
primarias en este cantón y se perdieron en el co 
legio electoral: esto mismo dijo Guzman enton­
c e s , l o  contrario los amigos del orden. P< 
Dios, Sr. Redactor del prospecto, acabe U. de 
creer que aquí no hay sino patriotas y facciosos. 
Los primeros son los que constituyen el partido 
de orden que es liberal, progresista y cuanto 
bueno puede serse, porque es la Nación misma; 
y los segundos son los pertinaces todavía de ese 
partido que U. quiere reorganizar; de ese par­
tido que nos ganó las elecciones de este cantón 
en 1844 con aquella candidatura que costó un 
portafolio y la promesa de hacer ricos á todos; 
que nombró el Concejo Municipal faccioso que 
depuso el Poder Ejecutivo por su famosa reso­
lución de 27 de Julio último; que nombró aque­
llos jurados de comercio y de imprenta qu 
vendieron la justicia y autorizaron á la prensa 
llamada liberal para predicar sin temor la sedi­
ción, y que si no hizo mayores males, fué por­
que por fortuna  y no desgraciadamente, como 
U. dice, perdió las elecciones en el colegio elec­
toral. “ Perdiéronse desgraciadamente las elec­
ciones por la influencia de un hombre á quien 
habia adivinado el odio de sus enemigos.” Así 
dice U. ¡ Qué impudencia!!! Decir hoy que fué 
una desgracia que Guzman no hubiera triunfa­
do en 1844, y que esto, que todo buen ciudada­
no llamará fortuna, no se debió al virtuoso es­
fuerzo de los sentimientos mas patrióticos, sino 
al odio, pasión baja y miserable, de los enemi­
gos de Guzman!

Ya desde ayer corría un rumor alarmante 
«*obre este faccioso prospecto. Uno decia que

atacaba al Gobierno por el ejército que habia 
levantado: otro que se imputaban á la Adminis- 
tracion y no al faccioso Guzman y sus satélites 
los males de la conspiración; porque si hubiera 
salido el instituto, ó panacea económica del can­
didato guzmancista de 1844, las masas no lo 
hubieran seguido: otro que el mismo Sr. Juan 
Vicente González á quien se hizo suspender su 
importantísimo Diario para que apareciese co­
mo redactor principal de “ La Prensa”, andaba 
salvando su responsabilidad y diciendo que ha­
bia una dirección secreta, que ahora vemos no 
podia gustar al célebre escritor de las Catilina- 
rias y del Diario de la tarde: otro que se pro­
nunciaba por la candidatura Salom; y muchos 
en fin, entre ellos nosotros, que no creíamos con­
tuviese tales disparates un papel cuyo estable­
cimiento so habia promovido por personas de 
juicio y respetabilidad, decididas por la candida­
tura Monagas (José Tadeo), y jamas conniven­
tes con el faccioso Guzman.

En efecto, de ese modo pensábamos ayer; 
mas hoy que vemos confirmado en gran parte 
el rumor, seguros como estamos de que los se­
ñores y amigos nuestros á quienes hemos aludi­
do, ni el mismo Sr. González que parece haber 
sido el escojido para llevar sobre sí la tremen­
da responsabilidad del desgraciado prospecto, 
no lo habrán siquiera leido y mucho menos 
aprobado, nos creemos, como sostenedores del 
papel, con el derecho de llamar la atención de 
dichos señores á él, y de protestar formalmente 
contra cuanto contiene el número 1? de La 
Prensa contrario á los principios y á la política 
del partido de orden á que pertenecemos.
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